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La aparición del volumen Evangelios gnósticos de Nag
Hammadi, preparado por el doctor Roberto Sánchez
Valencia, es un acontecimiento editorial y académico.
A él se deben no sólo una amplísima introducción, co -
mentarios y notas sobre los textos seleccionados para este
libro, sino una traducción directa del copto y un vocabu -
lario. No creo equivocarme al decir que ésta es la prime ra
traducción directa del copto que se publica en nues tro
país, y que el doctor Sánchez Valencia probablemente
sea la única persona —o de las muy pocas— que co -
nozca aquí esta lengua a profundidad. 

Sánchez Valencia tradujo cuatro textos, y los pre-
sentó en versión bilingüe copto y español: son el Evan-
gelio de la Verdad, Evangelio según Tomás, Evangelio según
Felipe y Evangelio egipcio. Tradujo, línea por línea, cada
folio, y esto permite que el libro sea un tesoro tanto para

los estudiantes como para los especialistas, sin que esto
impida que cualquier persona, incluso ajena a estos es -
tudios, como es mi caso, pueda acercarse al libro y rea-
lizar una lectura a fondo, con la confianza en la exacti-
tud y el rigor de la traducción, y los extensos y sólidos
estudios que la respaldan. Antes de esto, el doctor Sán-
chez Valencia había publicado ya su versión del Apoca-
lipsis de Adán, también del corpus de Nag Hammadi, y
otros dos volúmenes de ensayos interpretativos sobre di -
versos aspectos del cristianismo más antiguo. De esos
textos, sólo el Evangelio según Tomás, que ha merecido
mu chísima atención de especialistas, se había publica-
do en México, en versión —no directa del copto— del
doctor Ernesto de la Peña, recientemente fallecido. 

Aunque son datos bien sabidos, quisiera recordar que
copto es el término con que se designó a los egipcios con -
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vertidos al cristianismo desde mediados del siglo I, que
comenzaron después a escribir, con un alfabeto griego
adaptado a sus fonemas, en su propia lengua, el egipcio
demótico o popular, después llamado copto. Ésta es la
lengua que se habló en las últimas etapas del Egipto an -
tiguo y bajo la dominación romana, y aunque cayó gra -
dualmente en desuso y fue reemplazado por el árabe a
partir de la conquista islámica, ha seguido siendo la len -
gua litúrgica de las iglesias cristianas, tanto romana como
ortodoxas orientales, que hay en Egipto y en otros lu -
gares de Medio Oriente. 

Estaban en copto casi todos los manuscritos que se
encontraron en Nag Hammadi en 1947. Se considera
que en su mayoría pudieron haber estado escritos origi -
nalmente en griego, siriaco, arameo u otras lenguas, y
que fueron después traducidos al copto. Nag Hammadi
es una aldea que se encuentra en el Alto Egipto, a la orilla
del Nilo, unos ochenta kilómetros al norte de Lúxor, la
antigua Tebas. 

Entre paréntesis quisiera añadir en esta contextuali -
zación que esos manuscritos no tienen que ver ni con los
Evangelios apócrifos, no considerados canónicos por
las iglesias cristianas, pero que fueron tolerados, y se han
conservado desde la antigüedad, ni tampoco tienen re -
lación con los Rollos del Mar Muerto, que empezaron
a descubrirse a partir de 1946 en Qumrán, justamente a
orillas del Mar Muerto, y que atañen al judaísmo y no al
cristianismo. Hay otros textos gnósticos, como el Evan -
  gelio de María, descubierto a fines del siglo XIX, y el
Evange  lio de Judas, que se encontró en 1970 y fue pu -
blicado recientemente, que no forman parte del corpus
de Nag Hammadi. 

Un hecho que atrapa la imaginación acerca del des-
cubrimiento de estos textos, que habría sido el sueño
dorado de cualquier arqueólogo, es que lo llevaron a ca -
bo, involuntariamente, campesinos de esa región cuan -
do hallaron en una cueva, dentro de una gran vasija, tre -
ce códices antiguos escritos en papiro y empastados en
piel; cada uno contenía muchos textos. La madre de los
campesinos, con toda inocencia, ocupó un par de ma -
nuscritos para prender un fuego, hasta que finalmen te los
hijos se dieron cuenta del valor que tenían y los vendieron.

Pero aun más emocionante que este detalle fortuito
fue el contenido de los textos que se habían descubier-
to. Posiblemente esos manuscritos formaban parte de
la biblioteca de un monasterio cristiano muy antiguo
—fundado por San Pacomio, un cenobita de la Tebai-
da— que estuvo cerca del lugar. Tal vez alguien trató de
salvar esos libros de una destrucción segura. Ireneo, obis -
po de Lyon, en su obra Contra las herejías, desde fines
del siglo II había declarado ya como heréticos todos los
textos gnósticos. Y más de un siglo después, a raíz de
los edictos y concilios del emperador Constantino, con -
vertido al cristianismo, tener obras heréticas se convirtió
en un delito. En esta época se destruyeron muchísimos
libros, y es asombroso que el azar, o cualquier otra fuerza,
haya salvado los que se encontraron en Nag Hammadi.

El contenido de esos textos es explosivo. Entre los cin -
cuenta y dos títulos que sobrevivieron, hay por ejem plo,
como mencioné, un Evangelio de la Verdad, un Evan gelio
según Tomás, uno de Felipe; dos libros secretos de San -
tiago y uno de Juan, un Apocalipsis de Pablo, dos Apo-
calipsis de Santiago, otro de Adán —traducido también
por Sánchez Valencia— y otro más de Pedro; hay epís-
tolas y he  chos de algunos apóstoles, y muchísimos otros
tratados, algunos bastante ajenos al mundo cristiano,
que contienen cosmogonías gnósticas y una serie de co -
sas más. Nada de esto, por supuesto, formaba parte de
los textos canónicos del Nuevo Testamento. 

Y, como podemos imaginar, la aparición de esta bi blio -
teca sacudió la concepción tradicional de los primeros
tiempos cristianos. Aunque se sabía que el cristianismo
primitivo estuvo muy lejos de tener la visión tan unitaria
y consistente que ha transmitido el dogma desde el Con -
cilio de Nicea, y se conocían las refutaciones de los Pa -
dres de la Iglesia a muchas herejías, como la gnóstica,
muchos de esos textos no se conocían. El que hubieran
aparecido, según opiniones como la de Elaine Pagels en
su libro The Gnostic Gospels (1979), pone en evidencia
que los textos que formaron el canon del Nue vo Testa-
mento fueron las escrituras que escogió y preservó el gru -
po vencedor, entre los de muchísimas escue las, corrien -
tes y tendencias cristianas que había en los primeros siglos. 

Es difícil saber cuál de todas esas escuelas estaba más
cerca del verdadero espíritu cristiano, y más difícil to da -
vía saber cuál sea éste; pero es indudable que la facción
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oficial impuso con mano de hierro su propia interpre-
tación. Tal vez la destrucción de esos manuscritos fue el
comienzo de la represión sistemática que hubo hacia las
perspectivas disidentes y que un milenio después pro-
siguió con diligencia la Inquisición. Aunque hay que
decir, por otra parte, y según se puede constatar al leer
todos los textos de Nag Hammadi, que hay en ellos tal
revoltura de creencias, cosmogonías, filosofías e in fluen -
cias cruzadas, que difícilmente habrían permitido con-
solidar una teología consistente, que sí ofrecen los tex-
tos canónicos.

Por otra parte, en algunos de los manuscritos de Nag
Hammadi puede encontrarse una visión del cristianismo
mucho más profunda de la que conocemos, pero tam -
bién más inasequible para el hombre común. Así que es
evidente que la Iglesia intentó suprimir aquellas visiones
esotéricas que ofrecían como vías de salvación o ilumi-
nación disciplinas que permitían prescindir de la inter-
mediación del sacerdocio y los rituales de la Iglesia. Al -
go muy similar ha ocurrido en otras religiones, y eso ha
provocado muchas veces que algunas corrientes místi-
cas hayan tenido que mantenerse al margen u ocultas
de las religiones oficiales. Muchas de ellas han sido per-
seguidas no sólo en el cristianismo, sino también en el
judaísmo y el islam.

En el caso del libro que nos ocupa, es claro ver, en
muchísimos momentos de los textos de Nag Hammadi,
cómo afloran nociones disidentes de la perspectiva im -
puesta por la Iglesia. Esas concepciones parten de una

visión gnóstica; aunque cabría mencionar al paso, que
hay muchas concepciones y posturas gnósticas, así que no
se trata de una doctrina unitaria. Gnosis quiere decir “co -
nocimiento”, en griego. Muy en general, la visión gnós ti -
ca da prioridad a ese conocimiento sobre la fe, o cualquier
otra cosa, para alcanzar la salvación (o equivalentes). Por
poner un ejemplo simple: los males del ser humano que
para la teología oficial son consecuencia del pecado, pa -
ra la gnosis no es el pecado sino la ignorancia lo que los
provoca, y la ignorancia tiene un remedio más inteli-
gente que la culpa, el arrepentimiento, la penitencia,
los castigos y demás; ese remedio es el conocimiento. Un
conocimiento directo, una experiencia de Dios o de la
Verdad, o como desee plantearse. Esto, desde luego, tie -
ne muchas consecuencias teológicas y de otros órdenes.
¿Cómo alcanzar ese conocimiento? A eso darán res pues -
ta muchos de los textos.

De todo esto y mucho más se empapará quien se
adentre en la lectura de este volumen. Me voy a referir a
un solo aspecto. En su erudita y rigurosa introducción,
Sánchez Valencia explica varios rasgos que diferencian
a los evangelios gnósticos de los canónicos, y dice que
el hecho de que los evangelios gnósticos no ubiquen su
acción en un periodo específico —como podría ser el
tiempo de Poncio Pilato— “puede interpretarse como
un intento de transformar el relato en una experiencia
vivencial del mismo, lo que significaría que el lugar y el
sitio en que acontece la acción es, como lo afirman los
propios textos de Nag Hammadi, en el interior de cada
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individuo que accede a dichos documentos y los atien-
de con receptividad” (p. 17).

Esto muestra una de las maneras en que la gnosis
afirma, por lo general, que el sitio en el que el indivi-
duo va a encontrar la verdad o a Dios o la salvación será
fundamentalmente dentro de sí mismo. En este senti-
do, como subrayaba Elaine Pagels, en los evangelios
gnósticos hay muchos aspectos que parecen más orien-
tales que occidentales.

Dice el Evangelio según Tomás: “También ustedes,
busquen en sí mismos el tesoro que no perece, que per-
manece, ahí donde la polilla no se aproxima para co mer,
ni el gusano destruye” (folio 24, p. 123). Y también:

Dice Jesús: “si los que guían a ustedes dicen ‘he aquí que

el reino está en el cielo’ entonces las aves los precederán a

ustedes en el cielo. Si ellos dicen a ustedes: ‘está en el mar’

entonces los peces los precederán, pero el reino está en el

interior de ustedes así como en su exterior. Cuando uste-

des se hayan conocido entonces ustedes serán conocidos

y sabrán entonces que ustedes son los hijos del padre vi -

viente; pero si ustedes no llegan a conocerse entonces us -

tedes existen en la pobreza y ustedes mismos son la po -

breza” (folio 32 s; pp. 95 y 97).

Y otra cita más: “Dice Jesús: ‘Quien lo conoce todo con
excepción de sí mismo, le falta todo’” (folio 45, p. 121).

Esto es uno de los muchos aspectos significativos que
entrañan estos textos publicados aquí. Otro, por ejem-
plo, es la Trinidad formada por el Padre, la Madre y el
Hijo, que se encuentra en el Evangelio egipcio y tiene
un desarrollo sumamente interesante en otro texto de
Nag Hammadi que es la Protennoia Trimorphica. Dar
cuenta debidamente de éstas y otras cosas implicaría el
trabajo de un especialista y un extenso ensayo, no una
modesta reseña.

Quiero destacar que el tremendo trabajo que debe
haber implicado este libro podemos verlo como una
aventura no sólo académica y lingüística, sino también
de rescate histórico y arqueológico, que va a constituir
además un aporte invaluable para la difusión y el estu-
dio, especializado o no, de este tema fundamental en la
historia de las religiones. 

Al lector le espera una traducción tersa, precisa y
que posee tanta fluidez que lo llevará de la mano. Al
mismo tiempo, siendo una traducción que ha tenido
en cuenta las propuestas de traductores anteriores, y ha
optado críticamente por soluciones inteligentes, per-
mite aden trarse en los términos de una discusión suma -
mente importante, y que cada día ha parecido cobrar
mayor vigencia.

Debe también destacarse como un gran logro edito -
rial, el que la Facultad de Filosofía y Letras de la UNAMha -
ya publicado este libro ejemplar, en todos sentidos.
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